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Mc 14:1-15:47 Así ama Dios [Domingo de Ramos] 

Debajo de la cruz estás parado. Solo. Bajo el hechizo del amor infinito de 
Dios. Tus ojos se llenan de lágrimas. Te voltarias, pero la cruz te obliga a 
mirarla; como lo predijo el profeta: Mirarán a mí, a quien traspasaron, y 
llorarán " (Zac 12:10).   

¿Qué te hemos hecho, Señor Nuestro, a quien debimos amar y adorar?  

El Verbo se hizo carne, nos miró a los ojos como un niño y vivió entre 
nosotros (Jn 1:14). Vimos el gran amor que vive en Él cuando sanó a los 
enfermos, dio vista a los ciegos, expulsó demonios y resucitó a los 
muertos.  

Al principio, te recibimos con ramas de palma y gritos de alegría. Pero 
cuando te entregaste a nosotros, elegimos a Barrabás. No te dimos una 
corona de gloria, sino una corona de espinas. Y gritamos: ¡crucifícalo!  

Con tres clavos (nuestros pecados) te clavamos en esa cruz. Así que, de 
tus manos y pies la sangre goteó por la madera de esa cruz. Porque solo 
la sangre de Dios nos quitaría nuestros pecados.  

En esa cruz, soportaste la noche de la ira de Dios--la terrible agonía de 
Dios habiéndote abandonado. Y, sin embargo, Tú clamaste por Su 
misericordia: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? (Mc 
15,34).  

Porque te rompimos el corazón. Porque a pesar de la cruz y el 
sufrimiento, las almas seguirán pereciendo.  

Debajo de la cruz estás parado. Cubierto de Su sangre. Y lleno de la más 
profunda agonía--que Jesucristo murió por ti.  

Esta es la revelación del amor. Así es como Dios ama. 

¿Sabes por qué esto es tan importante?  Porque en nuestras luchas 
diarias necesitamos un gran corazón--un corazón amoroso, un corazón 
paciente, un corazón fiel, un corazón dispuesto a sacrificarse.  

Si podemos tener eso--solo si de veras sabemos cuánto nos ama Dios.   
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Tengo una pregunta: Si Jesús es Dios, ¿cómo es posible que Dios haya 
sufrido? Si Dios es perfecto, entonces no puede sufrir, ¿verdad?    

Pero Dios es amor. Y para amar hay que sufrir. Es hacer que alguien más 
sea más importante que tú eres. Es hacerte vulnerable para que alguien 
más pueda romperte el corazón.  

Así que, para amarnos, Dios se hizo vulnerable—para sufrir cuando 
sufrimos, y para sufrir cuando rompemos Su corazón--con nuestros 
pecados.  

Tengo otra pregunta: ¿Cómo puede Jesús, que es Dios, ser abandonado 
por Dios?  

Jesús, Dios el Hijo, sufrió cuando tomó nuestros pecados y fue 
abandonado por Dios.  

Dios el Padre sufrió--fue abandonado, cuando entregó a Dios el Hijo por 
nosotros. Como dijo San Pablo: [Dios Padre] no perdonó a su propio Hijo, 
sino que lo entregó a la muerte por todos nosotros (Rom 8:32).  

Piénsalo. Qué ejemplo tan perfecto de lo que Jesús enseñó: Amen a sus 
enemigos y oren por quienes los persiguen (Mt 5,44).  

En esa cruz, Dios el Hijo dijo: Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen (Lc 23,34). Y en esa cruz, Dios el Padre lo entregó a la muerte, para 
que Sus enemigos, los pecadores e impíos, pudieran ser salvos. 

Así que en esa cruz, Dios el Hijo entregó Su vida por nosotros. Y en esa 
cruz, Dios el Padre entregó Su paternidad... Él entregó a Su Hijo a la 
muerte por nosotros.  

Y de esa entrega mutua y amor sin límites, surgió el Espíritu Santo que 
nos perdona nuestros pecados, nos llena de amor y nos levantará a una 
nueva vida--no solo cuando muramos, sino en nuestras vidas ahora 
mismo.   
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Así que al entrar en la Semana Santa, centrémonos no tanto en el 
sufrimiento de Jesús, sino más bien en el amor que Él tiene por nosotros. 
Porque en su sufrimiento, Jesús nos habla del amor de tres maneras.1  

En primer lugar, el sufrimiento de Jesús es un signo de amor. Nos muestra 
cuánto nos ama: Nadie tiene amor más grande que quien da la vida por 
sus amigos (Jn 15:13).   

En segundo lugar, el sufrimiento de Jesús es una invitación para nosotros: 
Ámense los unos a los otros como yo los he amado (Jn 15:12).  

Y en tercer lugar, el sufrimiento de Jesús es una revelación sobre el amor: 
Si alguno quiere venir detrás de mí, que renuncie a si mismo, que cargue 
con su cruz y que me siga (Mc 8,34).  

Nos dio un gran ejemplo en la Última Cena, cuando se puso una toalla, se 
puso de rodillas y lavó los pies a los discípulos: Si yo, que soy el Maestro y 
el Señor, les he lavado los pies, ustedes deben hacer lo mismo unos con 
otros (Jn 13,14).  

Oremos: Señor Jesús, enséñanos a amar como Tú nos amas. Que 
podamos mostrar al mundo por lo que decimos y hacemos, que Tú nos 
amas, que debemos amarnos unos a otros, y que para amar necesita 
sacrificio.  

 
1 Mark Link, SJ 1990. Homilías dominicales ilustradas, Año A, Serie II, p29-30.  


